Por un Partido Socialista para cambiar democráticamente al Perú
Los socialistas somos orgullosos herederos de una tradición universal con más de 200 años de antigüedad que ha luchado en todo el planeta por la justicia social, la igualdad y la libertad. Esta tradición le ha brindado ya inmensos beneficios a la humanidad, que han permitido una lucha eficaz contra la explotación capitalista y la dominación imperial, la consolidación de sociedades democráticas en países de diverso grado de desarrollo y la extensión de los derechos, individuales y sociales, a millones de pobladores del globo. Los socialistas en nuestra historia hemos ensayado múltiples caminos para conseguir nuestros objetivos, unos exitosos, otros fallidos e incluso algunos gravemente equivocados, demostrando en este curso que la vía democrática, de la participación ciudadana en la lucha por la justa distribución de la riqueza, ha sido la que ha permitido logros más profundos y duraderos. De allí nuestra opción por el camino de la libertad para conseguir igualdad y justicia social. En nuestro país los socialistas hemos participado de manera importante y a veces decisiva en la lucha por la democratización de la sociedad y del Estado, habiendo tenido logros muy significativos pero también sufrido derrotas que nos deben llevar a la necesaria reflexión y autocrítica. En este proceso, hoy que buscamos renovar nuestra tradición, afirmamos la vigencia de nuestras banderas históricas frente a problemas secularmente irresueltos de justicia igualdad y libertad, pero optamos por el camino del cambio para luchar a tono con los tiempos y las urgencias de nuestro pueblo y los pueblos de América Latina y el mundo.
I. El contexto de la fundación partidaria
1. La reflexión sobre la identidad del partido que buscamos fundar tiene que darse en un contexto caracterizado por dos procesos fundamentales: la creciente  globalización de las relaciones humanas y la transición y consolidación de la democracia en la que se encuentran inmersos el Perú y América Latina respectivamente. Globalización y transición a la democracia son las características de nuestro tiempo en medio de las cuales nos deberemos desenvolver y cuyas contradicciones tendremos que enfrentar y resolver de acuerdo a nuestros objetivos, ideario y programa.  
2. La globalización es un proceso actualmente hegemonizado por el neoliberalismo, que quiere someter el planeta a los designios del gran capital y en el momento actual al poder político y militar de los Estados Unidos. Esta, sin embargo, es una hegemonía que enfrenta el reto de los que buscamos globalizar la democracia, la justicia y el bienestar. La transición, por otra parte, es un proceso en disputa que enfrenta a los que buscan una democracia limitada y precaria, sometida al poder de los grandes intereses económicos nacionales e internacionales y aquellos que luchamos por una democracia amplia y profunda, en la que la participación de la población acerque los representantes a los ciudadanos y donde todas las esferas de la vida, incluída la económica, respondan a las necesidades y la voluntad de las personas en una sociedad democrática. 
3. La transición a la democracia, además, tiene para nosotros un significado particular, porque no sólo significa el pasaje de un gobierno autoritario a otro democrático, sino el desarrollo de la democracia misma que nunca ha echado raíces en nuestro país. Ello significa el inicio de un proceso de refundación de la República, que liquide definitivamente el cascarón de la vieja república criolla y nos lleve a una nueva República Democrática, Social y Descentralista, como objetivo estratégico central del partido.
 II. Crisis y renovación de la política

4. Buscamos fundar este nuevo partido en un momento de crisis de la política como una actividad que podía producir cambios positivos en la vida social. Esta crisis, que  tiene una connotación planetaria se presenta, sin embargo, de manera aguda en nuestro país donde la política es identificada por sectores importantes de la población como una actividad en la que sólo se toma parte para sacar provecho personal. En nuestro caso, este fenómeno tiene a la base la crisis de una forma de hacer política como un arreglo entre notables, grandes y pequeños, que apuntan al intercambio de prebendas producto del manejo corrupto de los recursos públicos. Nuestra labor debe tener por ello como uno de sus objetivos fundamentales la renovación de la política para darle un nuevo sentido a esta actividad, que la entienda como la participación de la población para el logro de una justa distribución de los recursos de la sociedad. Este renovado entendimiento de la política debe dar paso a una competencia sana entre diversas propuestas en beneficio del pueblo soberano. 
5. La crisis de la política, sin embargo, es también la crisis de la representación democrática. El pueblo no se siente representado en quienes elige como sus mandatarios, incluso poco tiempo después de haberlos elegido. Esta crisis de representación es la base de la desconfianza en la actividad política y de su solución depende que la política vuelva a ser una actividad creadora desde la cual se pueda transformar la vida social. Por ello, es de crucial importancia proponer una solución a la crisis de representación por la vía de la participación social y política de la población, que permita articular participación y representación política para el logro de una democracia avanzada que se ocupe del bienestar de la población. El partido, en este sentido, debe convertirse en un canal de promoción de la participación política de los ciudadanos.

6. La perspectiva de nuestra acción política, en las condiciones de construcción de la sociedad democrática, debe de ser la competencia y no el enfrentamiento. La competencia supone asumir el pluralismo político como un valor central de nuestra conducta, lo que significa reconocer a las otras opciones democráticas, de izquierda, centro y derecha, como adversarios que merecen el debido respeto y no como enemigos a los que hay que someter o eliminar. Este es un cambio de conducta difícil de conseguir para nosotros por la tradición política de enfrentamiento que existe en nuestro país debido al predominio de formas políticas autoritarias impuestas por un orden de dominación excluyente. Sin embargo, justamente por esa razón, el cambio del enfrentamiento a la competencia adquiere una gran importancia para la renovación de la política en el Perú. 
7. Nuestro objetivo, por ello, al querer fundar un Partido Socialista no es un objetivo sectario de fundar un partido que eventualmente quiera convertirse en Estado, sino que apunta a construir un sistema plural de partidos políticos que de sustento al régimen democrático y construya un Estado de todos en cuyo gobierno se turnen por la vía electoral las distintas opciones democráticas.
8. En democracia la competencia tiene a su vez como contraparte a la cooperación. Competir supone estar listo para dar paso a la cooperación con otras fuerzas políticas, tanto cercanas como diferentes, para que el gobierno pueda ser posible. La predisposición a la cooperación implica voluntad de llegar a acuerdos que sienten las bases para la viabilidad de la democracia. La competencia, la cooperación y los acuerdos son parte de una cultura democrática que debemos ayudar a establecer en el Perú como parte de este esfuerzo por renovar la política en que estamos empeñados.
9. Esto no quiere decir que no haya necesidad de enfrentar alternativas autoritarias, nacionales o extranjeras, sea cual fuere la forma en que se presenten, con la pretensión de impedir el ejercicio de nuestro derecho a hacer política y/o de interrumpir el proceso democrático. Reivindicamos, en este sentido, el derecho a la insurgencia en defensa de la democracia que está consignado en varias de nuestras constituciones. De igual forma, reivindicamos también el derecho de los pueblos a movilizarse y enfrentar a las malas autoridades que abusan del poder y erosionan con su mala conducta los fundamentos del régimen democrático.
III. 
Ruptura y continuidad con nuestra herencia socialista 
10. 
En consonancia con lo anterior y para que la renovación sea posible y creíble, debemos establecer una ruptura y una continuidad con nuestra anterior trayectoria política socialista. Debemos romper explícitamente con una tradición que en el Perú ha estado dominada por el marxismo-leninismo como ideología de Estado y pensamiento totalitario y asociada a las ideas de conflicto perpetuo, partido de clase, lucha armada, asalto al poder y dictadura revolucionaria. Esta tradición consideraba al marxismo como una ciencia y a la revolución como una cuestión inevitable, al margen de la voluntad de las personas y las más de las veces por encima de ellas. Esta es una concepción del socialismo sepultada en el mundo con la caída del muro de Berlín y en el Perú con la derrota de Sendero Luminoso y el MRTA  y la división de Izquierda Unida. Buscar resucitarla solo será antecedente de nuevas derrotas que pueden llevar a la cancelación de cualquier proyecto progresista por muchas décadas. 
10. No somos, por lo tanto, portadores de una “buena nueva” que traigamos al mundo ni de alguna verdad que los demás deban aceptar. Tenemos, nada más y nada menos, que una propuesta de transformación democrática de este país que esperamos difundir entre la ciudadanía y contrastar con otras propuestas, de diferentes sectores del espectro político, para poder llegar a través de la deliberación pública, libre y democrática, a los mejores resultados para el Perú. Algunas veces, esperamos que sean las más, ganaremos, otras perderemos, pero si el proceso es democrático nuestro deber ético es defender al régimen político y no hacerlo saltar por los aires. 
11. Hay, sin embargo, que establecer también una continuidad con el proceso de democratización social y política que desató la izquierda peruana en las décadas de 1970 y 1980. Este proceso de democratización contribuyó al término de la sociedad oligárquica, permitiendo que millones de compatriotas accedieran a la ciudadanía y fueran reconocidos por el “Perú oficial” como sujetos de derecho que debían gozar de democracia y el bienestar y a los cuales había que respetar en su condición individual y social. Esta democratización, además, abrió paso a una organización de la sociedad nunca antes vista en el país que es el antecedente más importante de la actual sociedad civil. Este proceso es una referencia fundamental para la ulterior democratización que proponemos en camino a nuestros objetivos estratégicos.
12. De la misma forma, debemos establecer también una continuidad, de acuerdo a la trayectoria vital de quienes conformamos este proyecto, con aquellas vertientes de pensamiento crítico en la izquierda peruana que partiendo de un marxismo abierto desarrollaron reflexión propia. En particular, con el pensamiento de José Carlos Mariátegui, que nos señaló tempranamente que “el socialismo en el Perú no será calco ni copia sino creación heroica”. 

13. En este mismo sentido, aquellos que hemos tenido responsabilidad en el período anterior de la izquierda peruana debemos hacer explícitos nuestros errores, de manera pública y transparente, para que nuestro ejercicio personal y colectivo de la representación política tenga legitimidad ética y política entre la población. Esto es especialmente importante para nuestros voceros públicos, de lo contrario dejaremos un flanco para nuestros enemigos y adversarios políticos que seguramente será aprovechado, tanto en la movilización social como en la competencia electoral, para desacreditarnos frente a la ciudadanía.
14. Es importante, asimismo, reivindicar la consecuencia de quienes hicimos política, más allá de nuestros graves errores, con las manos limpias de sangre y dinero ajenos. Cuestión que adquiere relevancia cuando vemos al país aún encharcado en la corrupción, antigua y nueva,  e incapaz de lidiar con la impunidad de los crímenes de la guerra interna. Esta consecuencia es la que nos debe permitir hoy día tener la audacia y el coraje para hacer muy explícitos frente al país los cambios que hemos procesado en los últimos años de cara a producir una transformación que esté a la altura de los tiempos.
IV. Nuestra visión socialista

15. Nuestro objetivo supremo como socialistas es la emancipación humana de toda forma de dominación y explotación social, sea esta de clase, etnia, género, edad y/o procedencia regional. Este proceso emancipador debe permitir a la persona humana el libre ejercicio de sus capacidades para alcanzar su pleno desarrollo, tanto individual como colectivamente. Este objetivo emancipador está guiado por un conjunto de valores fundamentales que son: la libertad, la justicia, la igualdad y la solidaridad.
Libertad: es la posibilidad de ejercer individual y colectivamente los derechos que nos corresponden como seres humanos,  sin coerción, tanto económica, causada por la  explotación capitalista, como política, producto de la dominación estatal, que nos impida hacerlo; de cumplir con nuestros deberes como ciudadanos de una determinada comunidad; y de gozar de las condiciones  para que este ejercicio de derechos y deberes sea factible. 

Justicia: es la distribución de los recursos de la sociedad de acuerdo a las necesidades básicas y al esfuerzo de las personas, de manera tal que nadie, por ninguna razón, se quede sin lo necesario para vivir y acceder a las oportunidades que brinda la sociedad.

Igualdad: es el reconocimiento de que todos los seres humanos, más allá de su origen social o sus cualidades personales, tienen los mismos derechos y deberes; deben tener acceso a las mismas oportunidades, así como también las condiciones materiales y espirituales para su realización personal y social.
Solidaridad: es la colaboración entre las personas, tanto individualmente como a través de la organización social para conseguir y defender el interés general. La solidaridad potencia al individuo y le permite el desarrollo de su creatividad siendo una enorme fuente de riqueza social.
En el Perú estos valores, de distintas formas y en diferentes circunstancias, han sido banderas de los movimientos populares y regionales contra la dominación oligárquica y la explotación capitalista. En estas luchas es que el pueblo peruano le ha encontrado sentido a la libertad, la justicia, la igualdad y la solidaridad, porque ha descubierto la importancia del usufructo de sus derechos y la responsabilidad en el cumplimiento de sus deberes para convertirse en ciudadanos, así como la relevancia del esfuerzo conjunto para enfrentarse a enemigos inmensamente más poderosos. 
V. La definición socialista del partido
16. El partido que pretendemos fundar se define como socialista porque su objetivo es profundizar la democracia por la vía de la participación política de la población, combatir la desigualdad en sus múltiples manifestaciones y promover la justa distribución de la riqueza. No se trata de expropiar a los propietarios para conseguir la liberación de la humanidad como pensó el socialismo del siglo XIX y buena parte del XX, sino de superar las formas de dominación y explotación inherentes al capitalismo a través  de desarrollar la participación de la ciudadanía en todas las esferas de la vida económica, social y política. No es un socialismo patrimonial, de expropiación de la propiedad, sino participativo, de compromiso de los ciudadanos, el que perseguimos. Esta definición asume que en el conflicto entre producción social y apropiación privada de las mercancías desarrollemos los mecanismos de control público necesarios para combatir la explotación capitalista y efectuar una justa distribución de la riqueza.
17. Nuestro socialismo no supone una ideología cerrada y bebe de diversas fuentes, tales como el humanismo, el cristianismo, el marxismo e incluso el liberalismo. Esta diversidad de fuentes permite afirmar el carácter de herramienta política del partido y diferenciarlo de las capillas y sectas que dominaron épocas pasadas. Asimismo, nos permite también enriquecer las características del objetivo supremo emancipador  de toda forma de dominación social que es la columna vertebral de nuestra visión estratégica.
18. Este socialismo supone la búsqueda de una sociedad democrática, que deberemos compartir con otros de diferentes convicciones que nosotros. Una sociedad que sea democrática no sólo por el ejercicio del voto sino porque todos tengan las condiciones y las oportunidades para su realización personal y colectiva. Esta sociedad es la que parcial y precariamente se ha empezado a construir varias veces en el Perú. Debemos aprender de la experiencia y de sus logros para proyectar el poder político a partir de la sociedad organizada y de esta manera avanzar desde abajo en conseguir un Estado democrático.
VI. El partido y la transformación democrática
19. Tener como objetivo la profundización de la democracia, el combate a la desigualdad y la justa distribución de la riqueza supone aspirar a una profunda transformación económica, social y política en el Perú. De lo contrario no pasaremos de los cambios cosméticos. Esto significa que pongamos al país en un camino nuevo, distinto del actual que se debate entre la democracia precaria y limitada y la dictadura abierta. Este camino es el de la refundación de la República que busca la superación de la vieja Republica criolla y el establecimiento de una democracia que articule participación con representación política. 

20. Esta transformación, sin embargo, ya no puede tomar el camino revolucionario del asalto, usualmente violento, que diseñaba la concepción del socialismo autoritario. Este camino revolucionario ha caducado históricamente. Se trata ahora de avanzar por el camino democrático  y pacífico, que se ha probado como el más eficaz para obtener cambios duraderos, en un proceso largo en el que deberemos desarrollar no sólo una gran influencia social y política sino una hegemonía cultural que nos de legitimidad entre la población. 

21. Este camino supone ampliar y profundizar las instituciones democráticas producto del voto ciudadano, sin establecer paralelismos que erosionen el funcionamiento democrático. Sin embargo, no restringe nuestra labor de transformación a la esfera político-electoral, sino que promueve otras formas de participación democrática de la población que buscan la expresión de la diversidad permitiendo e impulsando movimientos sociales que persiguen la afirmación de distintos intereses en un ambiente de tolerancia y equidad.
VII. El partido y el Estado
22. Esta definición del socialismo como profundización de la democracia para el partido que queremos fundar tiene un significado fundamental en nuestra relación con el Estado. En la concepción autoritaria se trataba de destruir el Estado y construir uno nuevo, lo que sólo es posible como producto de una guerra victoriosa. La conversión de los Estados liberales en Estados sociales, por la vía de la lucha democrática, en muchas de las democracias desarrolladas señalan como falsa esta premisa. Hoy, hay que encontrar la forma de democratizar el Estado a partir y desde los procesos exitosos de democratización de la sociedad. Esto, por supuesto, no significa aceptar el actual carácter clasista y excluyente del Estado actual, sino más bien pugnar porque se convierta de un Estado de minorías en un Estado social, que responda a los intereses de la mayoría de la sociedad.
23. En este sentido, debemos apoyar el desarrollo del incipiente Estado de Derecho recuperado con la caída de la dictadura y el inicio de la transición a la democracia. Como en otros asuntos este es también un tema en disputa. Aquí competimos entre los que queremos desarrollar este Estado de Derecho como un Estado Social y Democrático de Derecho, que desarrolle las garantías para la realización plena de toda la población, y aquellos que quieren limitar el orden jurídico a la defensa de la propiedad privada y los derechos individuales. Esta disputa, sin embargo, no debe llevarnos a rechazar el actual Estado de Derecho, que a pesar de sus limitaciones es un logro de la lucha popular, sino más bien a desarrollarlo de acuerdo a nuestra visión y nuestro programa.
Un ejemplo de nuestro respeto al Estado de Derecho y de nuestra voluntad de profundizarlo es la lucha por nuestra inscripción legal que pronto esperamos culminar como un paso más en el desarrollo partidario.
VIII. El partido de ciudadanos y movimientos sociales
24. Nuestro partido debe definirse entonces como un partido de ciudadanos y movimientos sociales que busca canalizar los intereses de la mayoría de la población, organizada y no organizada, promoviendo su participación a partir de nuestras propuestas y aprendiendo de ella para sistematizar mejor sus intereses. La definición de nuestro partido como un partido de ciudadanos y de movimientos sociales es lo que le permitirá ganar un espacio en la opinión pública e influir en su conformación y desarrollo. Esta es la única manera, aspirando a expresar y canalizar a la mayoría de la población, en que tiene sentido actuar en la arena de la competencia política electoral teniendo intenciones serias de ganar y ser gobierno.
25. Calificar a nuestro partido como una organización de ciudadanos supone también un reto formidable por el poco desarrollo de la ciudadanía en nuestro país. En un primer momento será más una expectativa que una realidad, sin embargo, ello nos debe llevar a afirmar la necesidad de forjar una organización de iguales que sean capaces de promover el desarrollo de una democracia que combata la desigualdad social. El partido de ciudadanos supone un arduo trabajo de politización de la sociedad, persuadiendo a nuestros compatriotas que en buena parte han accedido a múltiples derechos, tanto individuales como sociales, a que se organicen y luchen por su derecho a participar en la vida política del país. El partido de ciudadanos debe tomar el liderazgo en la forja de una democracia de ciudadanos que impida la reproducción de las diversas formas de dominación y explotación social que hemos señalado.
26. El partido de ciudadanos es la mejor herramienta para expresar y canalizar también a los movimientos sociales, es decir, a aquel sector de la población organizada que se encuentra luchando por sus reivindicaciones. Una victoria de singular importancia que obtuvo el fujimorismo fue desterrar a los movimientos sociales de la escena política, convirtiéndolos en los parias de la política nacional a los que identificaba con el terrorismo y la subversión. Nos toca revertir esta situación regresando a los movimientos sociales a la política nacional, pero haciéndolo en una perspectiva democrática, para construir la institucionalidad participativa y representativa y no para destruirla como plantea la izquierda autoritaria. Los movimientos sociales se convertirán así en una fuente de primer orden para el desarrollo del partido, ayudándolo a establecer su relación con la sociedad, brindando adherentes y militantes entre los mejores luchadores sociales e impulsando el desarrollo de nuevas y mejores propuestas programáticas a su influjo.
27. Para poder concretarse como partido de ciudadanos este debe de ser un partido radicalmente abierto a la población, no sólo para recoger sus demandas sino también para promover su participación, en primer lugar en nuestras propias filas así como en los diversos ámbitos de la vida económica y social. La política de pequeños círculos cerrados promovida por las teorías conspirativas y la represión autoritaria es la negación del partido democrático y abierto que queremos formar. Debemos tener en cuenta que el crecimiento de la organización será imposible si damos saltos cualitativos en la apreciación pública pero mantenemos una estructura cerrada y sectaria que no permita capitalizar nuestro desarrollo entre los ciudadanos.
28. Nuestra apertura debe significar ante todo llegar a las nuevas generaciones, que no tuvieron la experiencia de la Izquierda Unida y que, en buena medida, fueron alejadas de la política por la corrupción y la prédica autoritarias de la década pasada. Para llegar a las nuevas generaciones hay necesidad de un esfuerzo especial que abra espacios y brinde oportunidades a los más jóvenes que son los portadores de las nuevas sensibilidades sociales y políticas de la población.

29. Nuestra apertura como partido de ciudadanos debe significar también nuevas y especiales oportunidades a las mujeres, tradicionalmente relegadas en nuestra sociedad, pero particularmente relegadas en nuestra política y en los partidos de la izquierda anterior. Al respecto debemos demostrar renovación democrática pero también una mayor equidad de género en nuestros equipos de dirección a todos los niveles del partido y, eventualmente, del gobierno.
IX. Nuestro espacio de desarrollo político
30. Las características de nuestro partido lo llevan a buscar su espacio de desarrollo político en el terreno de la izquierda democrática. Ello supone que nuestra organización se convierta en un eje de unidad de los diversos grupos y personalidades que plantean la necesidad de transformar democráticamente el Perú. Debemos desarrollar un paciente trabajo de unidad política y orgánica bajo la bandera de la Refundación de la República, en el que de ninguna manera se antepongan ambiciones personales o de grupo que entorpezcan o posterguen esta indispensable unidad. Esta definición del espacio de la izquierda democrática nos aleja ciertamente de la izquierda autoritaria que continúa con la antigua dinámica de aprovechar la democracia para acumular fuerzas en función de supuestos objetivos revolucionarios. Nuestro camino es distinto y se basa en el compromiso con una democracia que, a pesar de sus serias limitaciones, es un logro de nuestro pueblo que esperamos profundizar para su beneficio.
31. Somos conscientes, sin embargo, que las fuerzas de la izquierda democrática son insuficientes para la transformación que proponemos, por lo que hay necesidad de una alianza progresista mayor, que apunte al gobierno de mayoría nacional capaz de realizar nuestros objetivos. El partido deberá, de acuerdo al desarrollo de la situación política nacional, ver la mejor manera de abrirnos al espacio de la izquierda democrática y de la necesaria confluencia progresista.  
X. El cambio de imagen
32. Posicionarnos en la opinión pública es imposible con la imagen actual que tenemos, porque los medios de comunicación masiva y buena parte de la población nos asocian más con algo viejo, que estamos dejando de ser, que con lo nuevo que estamos tratando de proponerle al país. La imagen es una combinación de propuesta, personas, organización, asentamiento social y capacidad de proyección en la esfera pública. En todos estos elementos está presente un mensaje que es con el que finalmente nos identifica la ciudadanía. Nuestro antiguo mensaje cuyos componentes son: demanda, lucha, movilización, asalto, dictadura, concesión; tenemos necesidad de depurarlo de su entraña autoritaria para convertirlo en un mensaje que sea: demanda, movilización, competencia, participación, acuerdo, democracia, resultados. En el primer caso teníamos la verdad y había únicamente necesidad de imponerla, en el segundo tenemos una propuesta que busca recoger necesidades e intereses sociales y buscamos comunicarla y contrastarla con la de otros sectores para obtener los mejores resultados para el país. Antes nos creíamos el “todo” absoluto destinado a realizarse en la toma del poder, ahora nos asumimos como una parte del todo democrático que es una construcción plural, de varios, desde la izquierda, el centro y la derecha democráticos. Esta imagen de “parte democrática”, que aspira a construir un “todo plural” es la que no tenemos y debemos construir para poder aspirar al logro de un gobierno progresista de mayoría nacional. 
33. Esto supone cambiar la imagen de nuestra propuesta poniendo por delante el tema de la esperanza en la posibilidad de la transformación democrática y de un futuro productivo y de bienestar para el Perú. Supone cambiar la imagen de nuestros líderes para que puedan trasmitir esperanza y bienestar. Nos obliga a presentar de inmediato equipos de gobierno a nivel regional y nacional, que expresen, además de la nueva imagen, nuestras alianzas y nuestra propuesta. Nos exige pasar de la organización de cenáculo a la organización ciudadana abierta y convocante. Para todo esto tenemos los recursos humanos y programáticos, pero nos falta la audacia para atrevernos a dar el salto y “aparecer diferentes”.
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